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Oración para la Familia Teresiana. 27 de enero 2021

Esta oración es sólo una propuesta para orar desde FundEO. Cada comunidad, grupo, MTA, docentes, etc., la adapta a su situación concreta.

Hoy, 27 de enero, toda la Familia Teresiana celebramos la fiesta de Enrique de Ossó. Este año celebramos el 125 aniversario de su muerte, y de una forma especial pedimos su intercesión por nosotros, su familia, y por nuestro mundo. Un mundo un poco más roto que el que mirábamos el año pasado. Contemplamos a este hombre de fe para aprender de él a mirar a nuestro mundo. Y le pedimos: “Háblanos con tu vida y tu palabra, profeta del amor”. Enséñanos a contemplar nuestro mundo y a implicarnos en él como tú lo harías.

Nos unimos de forma especial a la Familia Teresiana presente en Bolivia. El Papa Francisco en su exhortación “Querida Amazonía” nos insta a salir al paso urgente de la destrucción de esta zona del planeta que afecta al medioambiente de todo el mundo y a los pueblos originarios que viven en ese lugar. 
Pedimos en nuestra oración 
Educación por el derecho a un hábitat que garantice la vida para todos 

Ello a través de talleres para concientizar, sensibilizar y formar líderes que trabajen en favor de esta situación.

Tomamos conciencia una vez más que todo es de todos. 

Canto: Todos es de todos. Luis Guitarra https://youtu.be/QEYzkhUVD2s

El Papa Francisco sigue abriéndonos a la ESPERANZA, a la ALEGRÍA de sabernos hermanos, hijos de un mismo Padre, habitando este hogar que Él nos construyó y que quiso que fuese para todos.
Ante la realidad endurecida de nuestro mundo, y más aún en este tiempo de pandemia, solo nos queda orar, mirar a lo alto o a lo profundo de nuestro corazón y ofrecer el dolor de la madre tierra, ofrecerlo y hacerlo nuestro. 

Nos dice el Papa en la F.T. nº 106

“Hay un reconocimiento básico, esencial para caminar hacia la amistad social y la fraternidad universal: percibir cuánto vale un ser humano, cuánto vale una persona, siempre y en cualquier circunstancia. Si cada uno vale tanto, hay que decir con claridad y firmeza que el solo hecho de haber nacido en un lugar con menores recursos o menor desarrollo no justifica que algunas personas vivan con menor dignidad”. 



Podemos pensar y visualizar a nuestros hermanos, no importa dónde estén ni si los conocemos o no, y repetir despacio en nuestro corazón: “su valor es infinito. Jesús dio la vida por él y por mí”. Traemos a nuestra oración a todas esas personas que vienen a nuestra mente, los que hemos visto por la calle con la mirada perdida, los que hemos visto en las noticias de la TV en los hospitales o en las colas del hambre. Los que ni siquiera salen en televisión porque sus países no cuentan las noticias, y sus vidas no entran en las estadísticas. A esas personas que nos han hecho algún daño o a quienes se lo hemos hecho. Traemos también a nuestros hermanos de Bolivia por quienes estamos pidiendo en este día. Ponemos nuestras manos sobre ellos y nos decimos: “Eres precioso a los ojos de Dios”. Pedimos que todos tengan la oportunidad de vivir felices, de crecer en dignidad, de promoverse en la vida, allí donde estén, de tener los medios para curar sus enfermedades, su soledad, su dolor... 
Agradecemos lo que cada uno somos y tenemos y que nos ha parecido tantas veces que era lo normal tenerlo y disfrutarlo. 

Nos unimos a todos nuestros hermanos y hermanas con la oración que nos hermana y nos une en la casa común. Padre nuestro…
Nuestra realidad social nos invita a abrir nuestras puertas a todos, a dejar que Dios nos sorprenda en el otro, en lo diferente, en lo desconocido.
Canto: Abre mis puertas. Ain Karem. Fuego y abrazo
ABRE, ABRE SIN MIEDO, 
ABRE MIS PUERTAS, SEÑOR. 
ENTRA EN MI CASA, LA MESA ESTÁ PUESTA. 
TAN SOLO FALTAN TU VINO Y TU PAN. 

Tus heridas y las mías, compartidas
se hacen vida en la mesa del Amor
donde todas las lenguas se comprenden,
donde la diferencia se hace don,
donde cada patria se hace Reino
y no aleja una bandera ni un color. 

Cuando llenas nuestro hogar con tu presencia y amistad
caen los muros que el miedo levantó.
Tu Palabra nos invita a salir a los caminos,
tú liberas y abres nuestro corazón;
y el extraño se convierte en hermano
que nos acoge con paciencia y compasión. 


https://youtu.be/vrRGe_GkKoE
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